
IN C M . 4 . 37 15 HE MAir/0 

EL RllBi. 
DE LITERATURA, CIENCIAS, ARTES Y TEATROS. 

r'.slo periódico se publ ica los *liiis í5 y 30 de rada mes, 
I.a redacción se halla establecida en la C O M I S I Ó N J U N K Í I A L O E LioivEnt.v, calle de Granada, 

littin< ro 74 . 
IMUCC.IOS 1>E Sl 'SC. l lK' lON. En esta ciudad, tro.*» r e a l e s iil iue.««: pero no se admiten sus-

cricíotK-s por tneuos ile u a Irimeslrc. E n las dcinús po])laciones, i l » i ; e roMle.*4 p o r t r e « 
iiie.^eM, franco el por te . 

.No será alcutlida ninj,'uua reclamación que no so haga en caria franqueada. 

os animales que mas ha admira­
do el hombre,» dice Buílou en su 
historia de las aves, ason á aquellos 

^}->^ qiie ha juzgado participan en algún 
modo de su naturaleza; maravillán­
dose siempre que ha visto cualquie­
ra de ellos hacer ó imitar algunas 
de sus acciones.» 

El Loro debe seguramente la major parte de su 
fama á la facilidad con que reproduce lodos los soni­
dos, todas las articulaciones de la voz humana; pero á 
mas de esta particularidad, se halla dolado de otras 
muchas cualidades, que cualquiera de ellas bastaría para 
hacerle notable. Es cierto que la imitación de la pala­
bra es en el un acto puramente maquinal, que de nin-
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gun modo prueba la superioridad de su inlelijencia; pero 
no por eslo deja de ser el mas inlelijente de lodos los 
animales y el mas adaptado para hacer compañía al hom­
bre, pues es susceptible de afecto y de reconocimiento. 

Este afecto del loro es por lo común muy constante, 
y hay motivos para presumir que nunca ¿s escitado por 
el interés. Además, no es pródigo de su amistad, 
y las personas que le son indiferentes no deben 
usar con él ciertas familiaridades, pues puede y sa­
be hacer que se arrepientan los indiscretos. También 
suele, y no es este seguramente el rasgo mas amable 
de su carácter, cobrar aversion á algunos seres racio­
nales, sin que la mayor parte de las veces que eslo 
sucede se pueda atinar con la causa; pero hay ocasiones 
r̂ n que promueve su aborrecimiento el recuerdo de al­
guna mala acción que se haya cometido con él, y a im 
el resentimiento que guarda por injurias hechas á los que 
;4ma. Este último caso no es tan raro como muchos 
supondrán sin duda, y vamos á referir yno, de cuya 
anienticidad podemos responder. 

Cierta seilora, amiga nuestra, dotada de escelentes cua­
lidades; pero cuyo carácter es algo arrebatado y su voz 
demasiado chillona, posee un loro hace bastantes anos, 
al cual prodiga golosinas y dirijo tiernos discursos; pero 
(íl pájaro no ha podido acostumbrarse á aquel acento 
áspero, que parece regañar aun cuando festeja, y si du­
rante mucho tiempo ha consentido en recibir las cari­
cias de su ama, nunca se las ha devuelto. Al con­
trario le sucede con un huerfanito que se ha criado en 
la casa, cuya dulce voz le agrada tanto, que permite que 
el niño haga con él lo que quiere. 

Vil dia fué el huerfanito castigado por nuestra ami­
ga en presencia del loro por no sé que travesura que ha­
bía hecho y, como es natural, el niño lloró, procuran­
do escaparse de las manos de su protectora. El ave, du­
rante este tiempo, no cesó de dar saltos y aleta-
y.o.s á las barras de la jaula, y si no hubiese es-
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tado preso, es seguro que habría volado A socorrer 
a su amiguíto. 

Á la mañana siguiente oslaba su(d(o cuando su ama 
entró en la pieza en donde dejaban por las noches, 
\ apenas la divisó, corrió á ella con las plumas heri-
zadas y procuró herirla con el pico. Fué él lambiiíu 
severamente castigado; mas no por eslo c*\saron sus in­
tenciones hostiles, y renovaba el ataque siempre que s(? 
le presentaba ocasión para ello; por lo que se resol­
vió no sacarle nunca de la jaula. Dos años han tras­
currido, y el rencor que conserva el pájaro á la seño­
ra es siempre el mismo, á pesar de que ella lia ])ro-
curado desarmarle por cuantos me:lios han estado á su 
alcance. 

El niño pasó usía temporada de diez meses íuera do 
la población, y á su regreso, su primer cuidado 
fué ir á visitar al loro; pero este le habia ya co­
nocido por la voz antes de que abriese la puerta do¡ 
cuarto en que S(Í hallaba, y saltando y balitindo las alas, 
daba muestras del placer que recibía co:i la vuelta de 
su amigo. 

No citamos esla últím:i circunstancia coíno estraor-
dinaria, pues mil ejemplos prueban que el afecto d(í los 
loros no se debilita con la ausencia. 

Mucho se ha hablado de la constancia de las tór­
tolas; pero también la de los loros se habría hecho 
proverbial sí hubiésemos tenido ocasión ea Euroj)a 
observar sus costumbres en su estado natin'al. Algunas 
de sus especies viven en sociedad, y seles ve volaren 
bandadas numerosas dos veces al dia: iir.a t uando se d ¡ -
ríjen á los campos cultivados que les proporcionan ali­
mento, y otra cuando regresan á los bosques donde [)a-
san la noche. Estas bandas no ofrecen á la vista cierta 
regularidad en la colocación de los pájaros que las com­
ponen, como en las de las grullas y los patos; pero 
tampoco hay en ellas confusión, y desde luego pueden co­
nocerse las parejas, porqt^e el nuicLo y la hembra coi:-
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servan siempre la misma línea, y vuelan tan inmorlia-
tos el uno al olro, que casi se tocan sus alas. Los 
guacamayos, que es la especie de loros de mayor ta­
maño que se conoce, no vuelan en gran número, ni 
abandonan jamás los bosques; pero se les suele ver al­
gunas veces hendiendo el aire agrande altura, y en cual­
quier época del año que sea, siempre caminan dos 
juntos. 

Ecsisten gran número de especies de loros, que so 
diferencian por el tamaño, ios colores, la hechura de la 
cola, los penachos, etc. Se encuentran en África, en 
Asia, en América y en la Auslralasia; solo la Europa 
carece de ellos. Buílbn cree que estos animales no piu?-
den ecsislir sin la protección del hombre mas allá de 
los trópicos, pero esta opinión carece de fundamento, 
puesto que se crian aun en el frió pais de los Pata­
gones , 

No se conocieron los loros en Europa hasta la época 
de la espedicion de Alejandro, y la especie que se su­
pone fué vista la primera, ha recibido de los nalura-
iistas por esta razón el líombre de psillacus Alexandn', 
y es la que llaman gran cotorra de collar. Oiiesiciilo, 
ahnirante de la flota del principe maccdonio, trajo al­
gunas de la isla de Trapobana; mas en tan corlo nú­
mero, que Aiislóleles no llegó á ver ninguna y habla 
(le ellas solo por oídas. 

Los romanos no tu^ieгon primero mas que loros de 
la India, que por su escasez se vendían tan caros, 
que á veces valían mas que un esclavo, y aunque se 
hicieron algo mas comunes en el reinado de Nerón, por­
que los trajeron también del alto Ejipto, solo después 
de los descubrimientos de los navegaiUes modernos han 
abundado en Europa. 

El número de especies conocidas hasta el dia es tan 
grande, que los naturalistas, para evitar confusión, se han vis­
to precisados á repartirlas en los grupos siguientes: Jos 
guacamayos, cuyo tamaño es el mayor, que tienen los 

Biblioteca Nacional de España



JA 

lados de la cabeza sin pluma y la cola larga y pun­
tiaguda; los coíorra-c/uacamayos, que son mas peque­
ños y que solo alrededor de los ojos no tienen plu­
mas; los cotorras de cola de flechay que tienen pluma al­
rededor de los ojos y que los cuchillos de la cola son 
mas largos que las demás plumas de la misma; los a;-
torras de cola larga, que no se distinguen de los pre­
cedentes sino es por este solo carácter; los cacatocs, ea 
cuya cabeza hay un penacho, que se alza y baja á vo­
luntad del animal; los loros propiamente dichos ó papa­
gayos, que por lo jeneral tienen lu cola bastante cor­
la T carecen de penachos; los cotorras, que se distin-
gu(Mi de los papagayos por ser bastante mas pequeños 
y por tener la cola aun mucho mas corta; y, en fm, 
los papagayos de trompa, que se asemejan á los caca-
toes por tener penacho, á los loros propiamente dichos 
en la hechura de la cola, á los guacamayos porque no 
tienen plumas en los lados de la cabeza, y que se di-
í'erencian de todos por la forma del pico. 

C . 

EL INVIERNO DE LA VIDA. 
Ya no me guarda el pensil 

un bolón, una esperanza: 
llegóse el adusto invierno, 
todo lo secó la escarcha. 
Bien pudiera yo, advertido 
(ie ejemplares enseñanzas, 
no poner ciego el cariño 
on flores que un soplo mala; 
bien hiciera si, cerrando 
los ojos á su desgracia, 
no me cuidase de llores 
de vida tan limitada. 
Bellas son: ¿no es agradable 
verlas mecerse galanas, 
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como \islosos penachos 
pintados de gualda y grana? 
¿No es muy dulce el puro aroma 
que el valle florido ecshala 
respirar tranquiíamcntc 
en las frescas alboradas? 
¿Cómo al que estima lo bel lo 
fuera posible no amarlas? 
No serán almas de artista 
las almas que no las aman. 
¡Pobres cuanto hermosas flores, 
que solo un momento basta 
á corlar vuestra ecsistcucia, 
tan inocente y bizarra, 
pasáis muy en breve el mundo, 
pronto tornáis á la nadal 
¿Para qué nacisteis, flores, 
á vida de una mañana? 
A l volver la primavera 
derramando nuevas galas 
también nacerán las flores,-. 
mas no las flores pasadas. 
Nunca será lo que fué, 
que el tiempo siempre adelanta: 
se vive por un instante, 
la muerte no tiene lasa. 
Con las flores que murieron 
sus ilusiones volaran, 
y no pueden renacer, 
que la eternidad las guarda. 
Guárdalas en el abismo, 
en cuyo fondo descansan 
para no volver al mundo 
tantos siglos, flores tantas. 
La vida no es para el hombre, 
la vida es cosa prestada, 
y al dejarla lo que ecsiste, 
otra ecsistencia le alcanza. 
Apenas decimos « y o » , 
y se hiela la palabra: 
antes no fuimos, y luego 
fugaz la vida se acaba. 
Hijos del polvo, infelices, 
nos revelan yueslras ansias 
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e s a v i d a q u e n o s h u y e , 

la t u m b a q u e n o s a g u a r d a . 

L a s i l u s i o n e s d e un d i a 

e l d i a s i g u i e n t e m a t a , 

c o m o las l l o r e s d e h o y 

y a n o b r i l l a r á n m a ñ a n a . 

¿ P a r a q u é ser¿i la v i d a ? 

¿ p a r a q u é l a s e s p e r a n z a s ? 

¿ p a r a q u é e l h o m b r e q u e m u e r e 

s i n v e r l a s j a m á s l o g r a d a s ? 

A l p e r e g r i n o q u e v i e n e 

s i n q u e c o n o z c a su p a t r i a , 

¿ q u i é n l e e n s e ñ a r á e l c a m i n o 

p a r a q u e p u e d a e n c o n t r a r l a ? 

D e c i d l e m a s b i e n ; « e n v a n o , 

¡ o p e r e g r i n o I l e c a n s a s : 

si t u d e s l i n o n o s a b e s , 

d e j a l u b o r d ó n y p a s a . » 

¡ D e s d i c h a d o e l p e r e g r i n o 

s i e l c o n s e j o d c s i i r e c i á r a , 

bi t an g r a n d e e s la p a s i ó n 

q u e n o p u e d e d o m i n a r l a ! 

E n i u q u i e l u d h o r r o r o s a 

\ e r q u e e l t i e m p o n o s a r r a s t r a , 

s i n v e r m a s a l l á d e l l i e m p o , 

s i n v e r e n e l l i e m p o n a d a ; 

y e n e l p o l v o d e o t r o s s i g l o s 

s e n t a r la a t r e v i d a p l a n t a , 

y o b s e r v a r q u e e l p o l v o m u d o , 

c e d i e n d o á a h u e l l a , c a l l a ; 

y q u e las h e r m o s a s f l o r e s , 

l a n v i v a s y tan l o z a n a s , 

p i e r d e n en e scasas h o r a s 

s u m a g n í l i c a f r a g a n c i a ; 

y m u y s e n t i d o e s c l a m a r 

c o n e l a l m a l a s t i m a d a , 

e n e l m e d i o d e una v i d a 

q u e la e s p e r i e u c i a h i z o a m a r g a ; 

Ya no me guarda el pensil 
un botónf una esperanza: 
llegóse el adusto invierno, 
todo lo secó la escarcha, 

i Í L l i e a i i t e . : ^ F É L i z JIMÉNEZ 
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L a s diez: p ron to , muchachos , ÍÍ zarpar el ancla; l imone l , rumbo Sur, tlijo 
ol c a p i U n del vapo r F e n i c i o , y esta ór<ien, tan lacónica c o m o todas las que 
acostumbran á dar !os marinos, fué ejecuLada con la m a y o r ce le r idad y 
precis ión, acom¡)añ;i(ia del b ronco ru ido que hacia la j^rucsa cadena de h i e r ­
ro co lado al enroscnrsecn el macizo mo l ine t e . Á pocos momentos de quedar f l o ­
tando el e l egan te buque y de hender sus enormes ruedas las aguas c lar ís i ­
mas de la antigua Alona con la fuerza equivalente á la que se supone que 
podr ían reunir 280 caballos juntos, la nave se fué alejando del pue r ­
t o , y las luces de la c iudad, que desde él se veían claras y p in tores ­
cas, fueron perdiéndose en el espacio, j un t amen te con los perfiles que d i ­
bujaban el majestuoso casliUo de Santa ijái bara, muy c é l e b r e en la edad 
inedia , impor tante eu las j^nerras de sucesión, y rec ientemente no menos 
n o m b r a d o por acontec imientos tristes, que la historia juzgará en su dia. Las 
luces , la c iudad, el cas t i l lo , el puer to , el e legante faro, todo se fué ix i r ran-
do á nuestra vista, hasta que el espacio , el vac ío , la nada, nos rodeó muy cu 
b r e v e . 

L a mar do rmía arrullada por los ceí i r i l los que , a lumbrados por los t ibios 
rayos d e la luna, cruzaban en todas d i recc iones , r izando con sus transparen­
tes alas los cristales del Med i t e r r áneo . T o d o era b e l l o , encantador; porque lodo 
estaba en armonía , y la armonía de las cosas nos conduce al estado de inefable per­
f e c c i ó n . Y y o , ¿cÓ!no estaba? C o m o estoy s i empre : luchanHo c o n m i g o m i s m o . 
JEal buenas noches; mañana será o t ro dia. 

Carlajena! S í , Cartajena: hela ahí con su he rmoso puer to , con sus r e ­
cuerdos de los Aníba les y Escip iones , con un arsenal q u e fué y con sus 
l indas mujeres de lindos piecesitos y espresivo mirar . Cartajena! ¡la antigua 
c iudad , la tan co<iiciada de los señores del m u n d o ! . . . . vedla hoy silenciosa y 
sombr ía abr igar en su seno mil i lusiones, que crean y al imentan la es ter i l idad de 
sus montañas; pe ro s iempre virtuosa, aunque , indiferente á sus pasadas g l o ­
rias. S a l v e , c iudad ins igne: toda la plata de P o r m a n sea con t i go , po rq i i e 
pudiera suceder muy bien que la plata que tu posees acuñada, de cuño fran­
cés se en t iende , qtie es la que c i rcula ya e n l o d a la península y que es, en 
fin, nuestra moneda nacional , grac ias á la previsión de l que dio de valor 
á los luises de [)!ata 19 reales v e l l ó n , sin e m b a r g o de que le j í t ímamente no 
valen raas que 17 con 24 maravedises, lo cual debe impor ta rnos muy poco , 
CQ razón á lo m u y ricos que estamos; d e c í a , pues, que esa moneda cor re 
p e l i g r o de ser cambiada por montones de piritas arjentíferas, que contengan 
tan codic iado metal por el sistema homeopático, es dec i r , por mi l lonés imos áít 
grano en quinta l de ga lena . 

— S e ñ o r i t o ? 
— O l a , que hay? 
— Q u e c u a n d o V . quiera puede saltar ya á t ierra , pues la Sanidad acaba 

de darnos en t rada . 
— C o n qué la Sanidad acaba de declararnos admisibles en esta ciudad? P u e s , 

señor, me a l e g r o : según esto deberé estar bueno y l ib re de enfermedad c o n -
tajiosa. V a m o s , estoy admi rado de ve r l o mucho que saben esos amables seño­
res, y eso que no me han v i s t o . — E h l c a m a r e r o . ¿Qué busca ese hombre en mi 
l i te ra? 

— S e ñ o r , es un ca rab ine ro . 
— U ü carabinero? . . . Y a l ya i un ájente de la p o l i c í a aduanera ú, lo que ем 
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U) mismo, П П Л entidad negativa en unos casos, v e n otros acomodativa. P e ­
ro d.'jcmo-^b? que ccsamine á sus anchas los sacos de noche, qoc c.dcuie su 
¡ K S O , sil volumen, su estillo do uso, á fin de que. por deducción y adivi-
ibitr/,1, busque y <lé con el medio de B.AC»M\se participo de la propiedad ajena: yó, 
miciifras, me iré á ver el arsenal, el enlejió de guardias marinas, v jas bellas 
esciiüuias del divino Zarci l lo , que se custodian en la iglesia colejiaL 

— Señíirito? 
— C.ihatln'u? 
—Scñuri lo , señorito, aquí estoy yo para llevar el equipaje en mi bote. ¿Yoy 

por rl? 
—Ы\ equipaje? 
—Si . señor; ¿pucs qvié no se queda V . aquí? 
— (Jue yo S E P A , no. 

—Pues entonces aquí está mí lancha para llevar í V . á tierra. 
— Ó la I M Í : » . 

— N o ; V E N ; : ; A Л'. en esta. 
— Kn esla (»tr.4, señorito, que es mejor. 
— Ouifn 'le .lili. < ! . ; N . I L . \ <'i¡¡̂ 'N su m<'rcé en mi canoa, qiie t e r e luido. 
— l'U'.s si \ o si lo H E dicho primero'. 

— Priincro...' .! l*U(\s V C I U I R Á conmigo. Seíuu ito, aquí, aquí pronto, pues quiero 
<JUT' líc^^ue su T ! I ( L ( L d antes qv:e aquellos señores que están ya á la mitad del 
camino. 

— No se fie S . D E él, señorito. 
— ^ ( • I D A ( l ; TÍO se И(? У . dc S U S promesas» 
—;.Oué no se Пе de mí! 
— l'uera, charrán. 
— K s que 
— No es 
^ S i es. . . . . 
— ^íuchíichos, qué л1-гаг;)Ь1л es esta? Pues sabed que esla tan disputnda per­

sona ha Г( siielto no dejnrse conducir á tierra por ninj^uno i\e vosotros.—Ebí 
Ituen anciano, acerque V . su lancha: quiero que me lleve V . á tierra, mien­
tras que estos bulliciosos ñaue UTOS se tranquilizan y a\ienen con su suerte. 

Fueron del mismo pnrccer otros viajeros que, como yo, se dejaron con­
ducir por el improvisado Caronle paciíiea y diestramente al muelle, <lesde el que 
tomó cada cual el rumbo qne supo, ó (jue !e indicó alfíuno «le los muchos c o r ­
redores que allí nos esperaban para llevarnos á las fondas ó casas <le hués­
pedes, á íin de calmar el ajxHilo matutino. V o me fui á LA calle llamada de 
1о8(л1а1го Santos, á una casa de pu[)ilos, en donde estuve hospedado en otra 
(ocasión que ful CÁ Cartajtna. Todo estaba en ella C(mio lo dejé dos años a n ­
tes, cscepto la dueña qué, muy á su ¡)esar, contaha algunas arrufas mas en 
su semblante, y también una sobriniía de esta señora, qtic yo conocí muy 
sentimental y sublime, la hallé sin corsé y ocupada en lavar unos pañales y 
un babero: era casada y madre; el scnlimcntatismo y la snldimid.UL liahian sida 
auyentados por los lloros del bawbivo, y el ecsajerado idealismo fué modi-
íicado por el amor maternal.^-¿Cuando era mas iriteresante, antes ó ahor;? 
J.os celibatos egoístas, sin embargo de que aceptan por lo jem ral (odas las 
condiciones, con tal de que se les brinde jenerosamente con d ías , sonreirán 
con desden Á esta pregunta; pero todos aquellos que viven unidos Á la so­
ciedad con vínculos estrechos, que nacen del corazón, estoy seguro de que 
per.sarán de distinta manera. 

Sin sucederme cosa que de contar sea miligné algún tanto tí\\ rolymnüia, 
V sea dicho en griego, según costund)re médica, para mayor claridad, paseé 
calles V , por último, tuí Á saludar el desierto arsenal, obra grandiosa, que 
revela elocuentemente el poder y esplendor del trono español cuando era 
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aconsejado рот hombres eminentes , cuyos talentos y patr io t ismo r ival izaban á 
püfíia por e levar su pa l r i i sobre todas las naciones mas podero.-^as del g l o b o , y 
porque e l pabe l lón nacional ondeara o rgu l loso en las ori l las del T i g r i s á U 
• e z que en las fértiles riberas del r io de la P la ta . E l ac t ivo Ensenada puso 
los c imientos á tan magnífica obra , garantía del c o m e r c i o é industria n a c i o -
r a l , entonces florecientes; y e l laborioso F lo r idab la i i ca t e rminó este sober ­
b i o monumen to con aqnel acier to y sabiduría que dis t ingue á todas las creaciones 
q u e recuerdan el feliz reinado del esclarecido Carlos 3." 

Qué queda de tu an t iguo esplendor, m u d o arsenal? T u s nueve mi l o p c r a r ¡ « ) S , 
con tanto orden distr ibuidos, ¿qué se han hei'ho? T u s ast i l leros, tus d iques , 
tus telares, tus fraguas, lu máquina de vapor , la pr imera que se estableció en 
España y que en el dia apenas hay quien se acuerde de e l la , tus talleres de 
mode lo s , tu cé lebre armería , tus salones de del incación y planos hidrográf icos , 
¿qué se han hecho? ; L a estéril yerba c u b r e tus campos , el b e l e ñ o y la ador ­
midera enraman tus descarnadas paredes, y el e c o , en otros t i empos fatigarlo 
p o r el ru ido que causaban tus obreros , h o y reproduce t r is temente los pau­
sados go lpes que en las carenas de los guarda-costas descarga la temblorosa 
m a n o del v i e jo calafate! 

Y o respeto tu s i lenc io : ¡tus ruinas arrancan lágr imas de d o l o r ! el so l i t a ­
r io invá l ido que vela tu sueño, inspira venerac ión : b.c'.e ahí , o c t o j c n i r i o c o m o 
es, abr igar la esperanza de que no ecsalará el ú l t imo al iento sin que el j ¡ -
gante que guarda levante otra vez la abatida frente, esa frente en donde reflejó 
el sol de N a v a r i n o . Л Ь ! ¡ y o también quisiera pensar c o m o tú! — ¡ S a l v e , m o ­
numen to insigne! ;los hados te sean propic ios ! 

Cuando de esta suerte andaba yo d i scur r i endo , noté que la chimenea de l 
F e n i c i o arrojaba en graciosa espiral una columna de espeso y n e g r o h u m o , el 
q u e , después de elevarse pausadamente, se perdía en et espacio en mil fantás­
ticas fo rmas . Esta señal es para el pasajero lo q u e para el mi l i ta r la l l ama­
da y tropa; por consiguiente me fui al m u e l l e , desde el cual m e trasportó en 
b reves instantes mi v ie jo barquero á bo rdo del v a p o r . 

L a última noche la habia pasado y o en mi camaro te , solo y I r is te : así que 
n o tuve ocasión de ver y ecsaminar á mis companeros de v ia je ; mas c o m o 
quiera que la crisis de mi mal humor habia naturalmente ced ido al poder de 
la ref lecsion, m e c n o n t r a b a ya en aquel estado de melancól ica ca lma , que es 
tan á propósi to para entregarse á la medi tac ión . 

E l mar seguía t ranqui lo; el c i e lo ostentaba su lujoso manto de zafir, y allá 
en el ocaso leves nubéculas de ópalo y grana dibujaban caprichosos celajes, 
embe l l ec idos con esa tinta seductora que esparce e l sol cuando se oculta á 
nuestra vista. Los suaves céfiros acariciaban la infa t igable máquina que nos 
conducía , y los inocentes delf ines, fieles amigos del hombre , nos acompaña­
ban a legres , f o rmando graciosos saltos de agua con sus anchas y aplastadas 
narices . T o d o era g randioso y be l lo ; t odo convidaba á la paz. R e c l i n a d o , 
pues , e n la mura del buciue y fijos los ojos en el hor izonte , mi pensaraienlo 
c ruzó los mares , r ecor r ió lodo e l mundo c o n o c i d o , comparando las formas é 
instintos de los diferentes habitantes de cada país; apeló á la historia, también 
á la t r ad icc ion . . . Mas ¡ahí ¡era en vano! la historia ha sido escrita po r los h o m ­
bres , y por lo tanto lleva el sello de la falacia; la t radición es e l en t re ten i ­
mien to del espíri tu, de ese espíritu qu'i anhela s iempre todo lo por tentoso, sin 
cuidarse de que las mas veces cree en imposturas y falsedades. ¿Quién me revelará, 
pues , la verdad? L a fé: sí; ¿pero la fé no es la fórmula mas cumpl ida de la 
impotencia de nuestro talento? N o hay r e m e d i o : es necesar io transijir cou 
la ignoranc ia , de la misma manera qne transijo el pobre c i e g o con las per­
durables t inieblas q u e le rodean. 

Con estas imajínaciones pasé un la rgo ra to , hasta que fat igado de tan es­
téril lucha, resolví ocupa rme de cosas mas materiales y con fo rme á mi ena-
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n.i comprens ión , á cuyo fin pasé á la sala de descanso, en donde à la luz 
d e las perfumadas bujias se entretenían varios viajeros en jugar al dominó^ 
al a jedrez, al ecar te ó al tresil lo, mientras otros leían ó conversaban t ranqui­
l amente . 

La casualidad hizo qtie encontrara en uno de aquellos círculos á mis a m i ­
gos el br igadier M У el señor los cnal'es se habían embarcado en 
(["artajena." Kste encuentro me agradó mucho , pues el señor de M es un 
f sce l en le mi l i ta r» franco en sus maneras y hombre de gran mundo; y el señor 
Л es un j o v e n de muy buen talento y de esmeradísima educación. 

p e r o considerando, bellas lectoras y amables lectores, que la noche cubre 
ya de tinieblas la bóveda azulada, y que un entusiasta inglés está rega lando 
i'juestros oídos con puntear en la guitarra la jota aragonesa y las mollares de 
Sev i l l a , música a legre de suyo , p e r o que en sus blancas manos se transforma 
«rti iriouót^uio nocturno, muy propio para conci l iar el sueño; y considerando 
t.oo.bieii que alargar mas el presente ar t ículo seria abusar de vuestra pac ien -
r ia , iu* resuelto, pucs, dejar para el prócsimo número la narración de otros su­
cesos qne , si me IL-ga á caber la suerte de que os agraden y entretengan, 
serán para U ) í al tamente importantes . 

J0S1> J^EYUET V D05QtH. 

S e r r a n a c e r n e g r o p e l o , 

la é l o j o j o s c asahacl i .e , 

\ e n acá , 

si n o q u i c s q u e in i a r m a c s p a c h e 

c o n p a s a p o r t e pá c r c i e l o , 

¡ p u ñ a l á ! 

V e n a c á , h e r m o s o c l a v e , 

y d a r é g r a c i a s á C r i s t o , 

e m p n e s é q u e l' aya v i s t o . 

S a l e r o , ; n á l . . . t u p i n r é . 

Q u e cá p i n r é t u y o v a l e 

m a s q u e la mita d e r m u n d o , 

¡ d e v e r d á ! 

E n e y o s m i g l o r i a f u n d o : 

n o p r e m i t a s q u e m e c h a l e , 

¡s6 a r r a s t r a ! 

S e r r a n a , v o y á a p r e n d e 

t ü i t i c o e l a b e c e a r i o , 

s o l o pá e s c r e b i , c a n a r i o , 

í u l e r o , ¡ j u y i . . . : . tu p i n r é . 

S o n p i n res C f m o f a U í r l o s 

l o s q u e g a s t a n l.-.j i n g r e s a s 

pá a n d a , 

y a Y p i n r e s en las tVansesas 

e n q u e p u c n v e i n t e r u c h o s 

r e t o z a . 

M a s . l o s t u y o s d' un d i v é 

s o n p o r l o c o r t o s , ¡ p e n i y a l 

s o n la o r t a b a n » a r a b i y a , 

s a l e r o , ¡ j u y i 1^"^^ p i n r é ! 

E s roas c h i q u i t ' o t a b í a 

q u e la l i m o s n a é u n r o ñ o s o , 

cas i ná ; 

y e s m a s b l a n c o y m a j e r m o s o » 

q u e g l o r i a é ( o n f i t u r í a , 

¡ r e z a l á ! 

C u a n d o m e b a i l a s e r lé 

c o n q o i e b r ó s y e s c o b c t e o , 

¡ a y , s e r r a n a l m e m a r c o 

ar coiUcmpla tu pinré, ; 
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¿No vej aquí un ombre éjíerro, 
que tras tu planta, serrana, 

siempre vá, 
limiendo é güeña gana, 
lo mesmo qu un triste perro 

tu pisa? 
Que cuando pisas, lele, 
me jago tó una candela 
ar vé nace la canela 
en la gücya é tu pinré. 

Así, mosa c er negro polo, 
la é loj ojos é asabacbc, 

ven acá, 
s¡ no quics que mi armi cspaclio 
con pasaporte pá er c ie lo , 

¡púnala! 
No scaj ingrata, mujé, 
no quieas que muriendo viva 
Si no, me vo^ maj arriba, 
serrana, é lu pinré. 

E L TÍO C R I : P Ú s e t LO. 

Cierto zapatero un dia 
con esfuerzo trabajaba, 
y tanto el hilo apretaba, 
que ya el cerote crujia. 
E l aprendiz, que advertía 
tanto crujir ya se vé , 
pregunta con mala fe, 
después de oler el asunto: 
— «Maestro ¿se salió el punto? 
— N o , chico: es el tirapie.» 

J . SÁNCHEZ A L B A H R A X 

Ea cuarenta os daré el par, 
que es de valde, soy sincero. 
—Pues por no regatear 
cuarenta os daré sin cero. 

E L POBRIS DIABLO. 

Á uua tuerta dijo un cojo: 
— «Porqué, niña, guiña usté?» 
La respuesta de ella fué: 
— «Si yo guiño con el ojo, 
usté guiña con el pié.» 

SiMEONCiTO B A R C I A N A G A . 
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N ú M . 5. 

EL RUBÍ. 
DE I.,lTi:!lATURV, CIENCIAS, ARTES Y TEATROS, 

Hstn porióilico se ptihlit^a los di.is M y 30 do cuan nios. 
La rc'.iacíüon se halla csVablcrida en l a ' C O M I S I Ó N J E M Í U A L U K L n m K u i A, calle vìe Granada 

nurncro l i . 
I M U C C K J S D E S U S C R I C I O N . En esta ciiuhul, t r e n real<*. . . « 1 m e « ; poro no so admiton sns-

cricioiies por menos de un trimestre. E n las (ieniús poblaciones, d o c e re» ie .<< » o r treni 
KiieMOM, Iraneo el p o r l e . 

No óerá atendida ninguna reclamación que no se bajía en caria früníjueada. 

L pueblccilo llamado Rroek ( I ) 
ta í^iluado en el Walerlaiid, canlon 
de la península nombrada Norte-
Holanda, en medio de iiuiieasas 
llanuras, que pi^oditcen los mas es-
quisitos pastos y que se hallan cu­
biertas de numerosos rebatios. Par¿i 
ir á él desde Amslerdam, es nece­
sario embarcarse en el Ay, brazo 
de шаг, y lomar un carruaje en 

Zandam, ó bien en el mismo puerto, llegar á Beuksk), 
y desde allí dkijirse á Bruc por el canal que une el T e -
jel al Zuyderceo. 

Ningún viajero desocupado que pasa por Amslerdam 
deja de hacerle una visita á Bruc. Este curioso pueblo 
se encuentra construido en el niárjen de un eslanque 

I/ P r o Q i i u e i c g t f l l r u c . 
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semicircular, que le sirve de puerto, y el color Yorde-
aceituna de su inmóvil agua contrasta del modo mas 
agradable á la vista con el verde subido de los inme­
diatos prados. Las orillas de este estanque, alíbmbradaí. 
de césped espeso y sedoso y salpicadas de arbustos, que 
forman caprichosas figuras, están sembradas de edificios 
de construcción asiática, entre los que se ven algunos 
pabellones como los del Japón y varias casitas que se 
asemejan á cabanas indianas, las que se muestran entre 
enramadas, que se cubren de flores odoríferas ea la pri­
mavera; apareciendo también en perspectiva una alame­
da de sauces y una iglesia de estilo oriental. 

No se permiten que penetren en la población car--
majes de ninguna especie, ni aun caballerías, para que 
no se deteriore el piso de las calles, porque estas no 
se hallan empedradas, sino que cubren su suelo preciosas 
baldosas de colores casadas con simetría. Delante de las fa­
chadas de las casas y como á una Yara de distancia 
de ellas hay una barandilla de hierro adornada con 
bolas de cobre, y el piso de esta separación está em­
pedrado con chinas pequeñas de multitud de colores, las 
que forman una especie de mosaico, que imita bastante 
al de las ruina.9 de Pompeya, y el cual se Ye tambíeu 
en todos los patios. Alrededor de estos hay bancos de 
maderas finas que, lo mismo que las puertas esteríores 
y ventanas^ están trabajados con tanto esmero y delica­
deza como los mas ricos muebles de nuestros estrados. 

Pero lo mas admirable de todo es el aspecto que pre­
sentan los edificios, cuyas fachadas, cubiertas de dora­
dos y pinturas que, según afirman, se retocan todos los 
anos, y cuyos techos de tejas blancas barnizadas, brillantes 
como espejos, los hacen parecer otros tantos palacios 
de hadas. Cada una de estas casas, que no es habita­
da sino por un solo vecino, tiene una puerta pequeña 
y otra grande; pero esta última sirve únicumente en tres 
ocasiones solemnes, á saber; cuando en la familia hay 
bautismo, casamiento ó entierro. 
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Las ventanas de los pisos bajos, adornadas en la par­
ie interior con colgaduras de damasco y muselina, d e j a n 

v e r por lo común á través de sus cristales bellos ros­
t r o s de señoras y niñas, las que se ocupan en labores 
de aguja <з loman lé en compañia de grandes y her­
m o s o s g a t o s de Angora; sus cabellos eslan distribuidos 
en millares de rizos, cubren sus frentes planchitas de 
o r o primorosamente cinceladas, y llevan e n la parle s t i -
perior de la cabeza unos gorritos de enc<ije, recamados 
de cordoncillo do oro y salpicados de piedras preciosas, 
cuyas puntas les caen en las sienes. Algunas < l e las sa­
las bajas tienen interiormente delante de las ventanas 
unas >idrieras de cristales azules, amarillos ó violados, 
([ue permiten á las personas qne eslan delras de ellas 
l e r lo que pasa en la calle sin ser vistas. 

El aseo, esa cualidad que posee en tan alio grado 
el pueblo holandés, resplandece en l>ruc mas que e n nin­
guna partó del mundo, y al parecer se le I r i b u l a allí 
un culto especial. Todos los estratijei^os tienen que des­
calzarse las botas ó zapatos antes de penetrar en cual­
quiera de sus casas, potiiéndosc en s u lugar imas espe­
cie de chinelas que í e s presentan: nadie se ha ecsimi-
do de esta formalidad, y el m i s m o Napoleón y el mis­
m o Alejandro tuvieron que conformarse con ella cuando 
fuoron á visitar aquel estraño rincón diel globo. 

El interior de todos los edilicios corresponde con el 
eslerior; pero no escede á lo que se ve eu cualquiera 
de las casas ricas de Holanda, pues en ningún otro 
pais de Europa s e admira tanto esmero en los adoi-
íios y muebles de las habitaciones; pero sin que osten­
ten por esto un lujo escesÍAO. Sin etnbargo, en Bruc 
este esmero toca en manía, porque todos los oí)jetos en (pn» 
la vista se puede íijar están escesivamente Jitnpi(ís, bri­
llantes y bruñidos: vénsc por donde quiera mártn(des, 
cuadros, cristales; por t o d a s parles se encuentran m u e ­

bles preciosos y deslumbradores, construidos de tnadoras 
iiiías, porcelana d e Asia, alabastro 6 pòrfido; sofo 
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pisan blandas alfombras y elegantes esteras. Los corredores 
y comedores eslan adornados, lo mismo que las salas de re­
cibo,- con esculturas y bajos-relieves; en todas las ha­
bitaciones resplandece el gusto y la limpieza, y aun las 
cocinas no ceden á los demás aposentos en esta ullima 
circunstancia: los utensilios que en ellas se encuentran, 
ya sean de hierro ó cobre, están siempre brillantes, y 
algunos de ellos se hallan guarnecidos de telas finas de 
lana en los parajes por donde la mano debe cojer-
los. 

Pero lo mas maravilloso tal vez de las casas de Bruc 
son los establos, que no están menos aseados y lujo­
sos que los demás compartimentos. Las vacas de aque­
lla población tienen mejores viviendas que la mayoria de 
los hombres de nuestro pais: cada una de ellas se ha­
lla en un cuartito separado, con las paredes forradas d(} 
papel y el suelo barnizado, el que se asea tres veces lo 
menos todos los dias, y aun á ellas mismas las lavan dia­
riamente; los pesebres en que comen son de madera 
fina ó pintada, y constantemente les tienen levantadas las 
colas^ sujetándolas al tocho con un cordón de seda. 

Los jardines abundan en flores estrañas y arbustos 
ocsóiicos, que creen embellecer sus dueños entretejiendo 
las ramas con algunas varetas doradas, como creen tam­
bién hermosear los árboles con pintarles los troncos. Es­
tos verjeles tienen poco ramaje y, por consiguiente, poca 
sombra- pero en cambio están llenos de juguetes de 
grande mérito artístico, aunque en ellos se nota mas 
rareza que buen gusto. Vense allí efijies de hombres y 
mujeres, que parecen de carne y hueso y están vesti­
das con telas verdaderas, y animales de todos los colo­
res del arco-iris, como son leones encarnados, tigres azu­
les, lobos verdes, osos violados, etc. Hay asimismo en 
algunos de ellos varios autómatas , los cuales represen­
tan mandarines chinos que mueven la cabeza, pastores 
que tocan la (lauta, ovejas que balan, toros que bra­
man, etc. y también molinos de caíías mambiis, grutas 

Biblioteca Nacional de España



de conchas, у otra mullitud de adornos fanláslicos do m a ­
dera 6 por секта . 

El \iajero que carece d̂ 3 cartas do recomendación 
no penetra en estos c i u 4 0 S o s ediíicios. Todos los habi­
tantes de Bruc, sin una sola escepcion, son ricos, y 
i D u c h o s de ellos capitalistas millonarios; pero tan e c o ­
nómicos como opulentos, y tan sedentarios como (яч>-
nómicos, yiven encerrados y se visilan muy de tarde en 
larde. Á cualquiera que se presentase en u n a casa s i ì i 

ir de paiiíí d e un amigo del dueño de ella, ó para 
proponer á este algún buen negocio, le d;\rian con kt 
])uerka en los hocicos, c o u ì o le succóió a l mismo eni-
perador Jose a.*" 

Voy lo que llevanios manifeslado no debe admirar el 
que osle pueblo, casi fabuloso, s e a triste y poco con­
currido. Jamás se celebran ea él bniles, c o n c i e i 4 o s , ai 
ninguna otra clase de diversiones públicas, y se encuen­
tran por sus calles tan pocas personas, que casi pare­
ce desierto. A'erdad es que solo encierra 500 aknas ck) 
población; pero este n ú m e r o debcí consiílerarse емч^Ахо, 
atendido á que solo está habitado por Cresos. Un poeta ho­
landés, que ha descrito es!e pueblo, el que lai \o¿ t u » 
tiene semejanle en el globo, ha dicho ([ue c u a n d o í'{n(<^, 
el dios de nuestra edad, desciende d e l ciek^ para л^ ' -
nir al mundo á ver á sus favoritos y asociarles aìgiui can­
didato; es Bruc el lugar que el ¡je para apeadero. 

\S)ùaì\ dormir] 
íjLie el mundo es lan nolo un ¿íhnIo 

y el despertar es morir. 

P a s a d , e n s u c C o s , p o r m i l oca m o i U c , 

e n s u e ñ o s d e p l a c e r í ] u e g o c é un d i a . 
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mas no las sombras de mi mal presente 
eclipsen hoy mi luz, mi fantasía. 
Blando beleño derrámese en mi frente, 
su bálsamo prestando al alma mia; 
mientras bulle viviente la natura 
empiece con mi sueño mi ventura. 

Bic la aurora galana 
A ver los rayos del sol, 
liañando con su arrebol 
ii la naciente mañana. 

y sobre su tallo erguida, 
;tl sol que asoma en oriente 
abre la rosa inocente 
su cáliz lleno de vida. 

Y de aroa:a v azahar 
se adorna la verde mata; 
y cual espejo de plata 
se muestra tranquilo el mar. 

Todo rie en derredor 
ftor celebrar mi ventura, 
y allá en la celeste altura 
resuenan coros de amor. 

\Soñar, dormiri 
(jue el mundo es tan solo un sueño 
y el despertar es morir. 

Ta no es el mundo que en fatal orjía 
bulle maldito en coro atronador, 
es solo mi ilqsÍQn, es mi poesía, 
que otro mundo me forja en el amor. 

Va no es el mundo que bulle impertincnlí» 
y aturde con estrépito infernal, 
es el delirio de mi loca mente, 
que me fprja otrp npundo celestial. 

;Vana quimera, que bella me arrebata, 
el termino al locar de mi placeri 
en su espejo ilusorio me retrata 
un ser divino en forma de mujer. 

Blanda ilusión, aue aun alma que suspira 
benchidj ae pasión hace latir, 
lu niájico poder cante mi lira, 
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lu encanto seductor me haga morir. 

Bolla imájen de mi vida, 
vaga fantasma de nieve, 
aéroa. sublime, leve, 
que on el espacio es perdida, 
s\ nn^ vez desvanecida 
por las sombras de| error 
jíierdes tu forma y color, 
mas hechicera j galana 
tuelve á aparecer mañana 
para cstasiarnic de amor. 

Mas en tanto llega el dia 
radiante de pura luz, 
disipando así el capuz 
que ^i^tc la noche umbría, 
líalaííue mi fantasía 
su alioiito consolador, 
su mirar fascinador, 
que mi vida se consume 
s! de tu boca el perfumo 
no me embriaga de amor. 

¿Qué me importa una mentira, 
cuando goza el corazón, 
si, realidad ó ilusión, 
por ti la mente delira? 
Llega, que el alma suspira, 
y en su sentido clamor, 
en su apasionado ardor 
al placer ya te convida, 
que eres su eden y su vida, 
su mundo, gloria y amor. 

¡Cuan bellos son tus amores, 
sol de la esperanza mia! 
el Ser Supremo te cnvia 
para calmar ñus dolor;vs. 
Entre fjuirnaldas de llores, 
desde el Irono del Señor, 
cubierta en el espesor 
de una nube luminosa 
Ili me aparceos, cual diosa, 
en mis ensueños de amor. 

]Soñar^ dormirl 
gue el mundo es tan solo sueño 
y el despertar es morir, 

y en (rova sentida le canlo mis penas, 
y ansioso le digo mi afán é inquietud; 
mas huyes cual sombra, mi mal no serenas, 
y lélrico llora mi pobre laúd. 

La noche callada lu imájen me cnvia 
y, amante, en mis sueños me gozo en tu amor. 
Adiós, ilusiones! volad, porque el dia 
su imájco me roba; me deja el dolor. 

Q sol luminoso! doblega tu ffantQ^ 
V allá en otro suelo derrama lu luz. 
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Bcndígolo, ;o noche! que a d u e r m e s m¡ mente, 
que a m o r e s me ofrece tu negro c a p u z . 

¡Soílar, dormirl 
cjiíe el mundo es tan solo sueno 
y el despertar es morir. 

JOSÉ SAXGUEZ A L B A R R A X . 

(Coníimiacion.) 

í*asc la segunda noche de mi viaje en l re len ido con mil diversos p o n s i -
TnieiilüS, tristes los mas, c o m o suelen ser los que se presentan á la i in:i j i-
i iaciou del v ia je ro , que cambia cont inuamente de población sin dar l i e m p o <í 
que se consolide la amistad de los que pr incipió á tratar, y de quienes se 
separa con una frase que dicta al l ab io la urbanidad; pe ro q u e se o lv ida 
p r o n t o , dejando tan solo un recuerdo l e v e , que se borra tambienj y con la 
misma facilidad qne desaparece y borra el espumoso surco q u e deja tras sí 
la qui l la de la nave que le transporta. De ahí esa indifcrenr ia y f r i a l ­
dad d e alma que se suele no ta r en todos aquellos q u e , por placer ó necesidad^ 
viajan de con t inuo . Y no es posible c ie r tamcnle espcrimentar afecciones rnns 
profundas; porque esc pasar rápido sobre rail objetos distintos, que presentan 
mul t i tud de fases contradictor ias entre sí, no permi ten al v ia jero juzj^^ar con 
ecsacti tud e l va lo r de una sola palabra, de un j e s l o , ó tal v e z lo mucho que 
qu ie re decir un si lencio no in te r rumpido y p rofundo . Estas mismas causas i i i -
í luyen también en los que le tratan: es posible que agraden sus maneras 
y que con el t i empo se le pudiera contar en el número de los amigos ín ­
t imos ; mas c o m o marcha p ron to , c o m o mañana estará á cien leguas de dis­
tancia, c o m o C3 posible que n o se le vue lva á v e r , ¿á qué inscribir le en 
el l i b r o de los amigos <íe corazón? E l via jero , pues, esla unido á la s o ­
c iedad solo por la educac ión , p o r esas apariencias de amistad debidas 
á la cortesanía, á ese r ico y br i l lante traje con el que se disfrazan y ocu l ­
tan cuidadosamente esa mul t i tud de pasioncillas bastardas^ que combaten de 
con t inuo el corazón de los hombres . P o r eso el viajero es indiferente á todoí 
su a legr ia es el ref lejo de los objetos mas ó menos bellos que le i m p r e s i o ­
nan, es superficial y poco duradera, po rque emana de los sentidos, y los 
sent idos son el cristal en d o n d e se aumentan y cambian de formas todos los 
obje tos que ansia el a lma, tal vez po rque no los posee. P e r o dejemos esta 
desconsoladora metafísica, y hab lemos ya del in ter rumpido v ia je . 

E r a n las siete de la mañana cuíindo subí al alcázar de l buque, desde 
el cual se divisaba c laramente la c iudad de M o t r i l , de or í jen fenic io , y á 
la que llama Es t r abon Sexis, Axi, ó Uexi, y que se honra con ser pa'tria 
del ilustre cardenal Bel luga y del en tendido economista Francisco Mar t í nez , hab iendo rec ib ido del p r i m e r o muchas larguezas y mercedes . Su puerto es apac ib le , y en m e d i o del semic í rcu lo de altas y fragosas montañas que le 
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risas y chufelas de los pasajeros, que le miraban como mas alhagara á su vanidad, 
con lo cual consiguió complacerse á sí mismo y no quedar mal con nadie. Era, 
pues, aquel hombre uno de los mas felices de cuantos íbamos á bordo: su 
imajinacion es casi seguro que no se ocupaba de otra cosa mas que de el 

rtidc.iii, se destaca la población derramándose graciosa por la fértil vega que 
la ciño. 

Mil barquillas pescadoras acndian á su playa, empujadas por el blando vien­
to, u)ieiilras que nosotros nos sej)arábamüs de ella arrastrados por la 
poderosa fuerza del vapor. í.a ciudad, el puerto, el anfiteatro que lo circnn-
íla se fué presentando á nuestra vista, primero en e^ccr/o, luego en sección 
de cítenlo, des[)ues en ángulo agudo, y, ĵ or último, se ocultó detrás de los 
desiguales peñascos que dcíleiiden la orilla ilel mar, verdes, pintorescos y em­
bellecidos con las blanquísimas casas que el activo labrador cuida de asear, 
y que desde lejos asemejan á una bandada de cisnes esparcidos sin órdeu en 
un campo de esmeraldas. 

El dia amaneció apacible, el sol brillaba en una atmósfera limpia y des­
pejada, la mar robaba al cielo sus colores y permitía, por la claridad de sus 
aguas, penetrar los abismos que encubre en sus estrañas: en fin, todo son­
reía, todo inspiraba ¡deas agradables y alegres. Por eso ningún pasajero estaba eu 
su camarote; á todos se les veía sobre cubierta, fuaiando, conversando, ó mirando 
roa el anteojo los diferentes paisajes que, como en panorama, se presentaban 
á nuestra vista. 

Cnt) entre todos los concurrentes llamaba la atención jeneral por su sin­
gularidad y estravagancia. Г>а este señor pequeño de cuerpo, de cara redun­
da y guarnecida de una patillila negra y jeoinélricamente combinada ; lle­
vaba espejuelos con fílele de oro; {lantakm abigarrado, de hechura de hotin; 
zapatos cou punteras de charol y cou una carrerita de bolones de azabache, 
que desde la punta subían á esconderse en el hotin; frac de color verde 
ilusión con botones blancos cincelados; una gruesa cadena de oro al reló, 
y sombrero de p;ija de ala grande.—Este era el hombre objeto de jenera-
íes observaciones. Era un español establecido en el comercio de Marsella. 

Su ocupación en el buque se reducía á llamar continuamente á los cama­
reros para preguntarles cuando se comia y que clase de entradas habia dis­
puesto el cocinero; que se habían hecho sus botellas de ccrve/a alemana y sus 
cajas de dulce de guayaba; que era de su Emilio, [)rcciosa criatura de У años, 
que nos entrctcnia á todos con sus gracias, dichas eu lengua francesa con 
ribetes de española; donde estaba su rica pipa de espuma de mar, su boqui­
lla de ámbar para ei cigarro, su armónica, su guia del vjtjafjeur; en íin, 
era un mareo, un hombre índice de todas las puerílíddíJcs y bagatelas bu-
manas. 

A la sazón estaba jugando con su niño y embutiéndole do diabolines de menta 
—superva prcvisionc— Á poco se cansó y llamó con voz arjentina y atipla­
da á su domaslique, para que llevase á cubierta su equipaje, itodeado, pues, 
de su rica maleta de piel de rusia, de sus sacos de noche impermeables, etc. etc, 
principió á sacar corbatas, chalecos, pantalones, levitas y fraques, todo lo cual 
desplegaba con la mayor prolijidad y esmero, procurando llamar la atención 
de todos, con lo cual quedaba, al parecer, satisfecho y alegre. 

Hecha, pues, esta pública revista de su ropa, cambió la que llevaba por 
una elegantísima bata de dibujos chinescos, la que ajustaba y ceñía á la cin­
tura con un grueso cordón de seda carmesí con borlas á los estremos, mez­
cladas con hilo de oro. Cubrióse la cabeza con un vistoso t)irrete de tercio­
pelo negro con labores arabescas bordadas á realce con lentejuelas y gusa-
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efecto sorprendente que iba á causar en M á l a g a su equipaje y su boa to . 
La corbata de Palais-lioyal, la pechera de la rué Saint-Dcnis eran su única 
i lusión. A q u e l hombre no tenia necesidad de ser filósofo; ¿y para qué? l .os 
desgrac iados , ó aquellos que tienen por cos tumbre analizar cuanto les rodea , 
esos sí que deben ser filósofos; po rque la Hlosofía templa la amargura y el 
d o l o r de corazón , aunque es indudable que también lo marchita; mas los que 
t ienen el alma á manera de espe jo , en la que relU'jan todos los objetos solo 
p o r la par te esterior, ¿para qué necesitan la filosofía? Si se enseñara á esta 
clase de jen tes á rac iocinar , se vo lve r í an locas, y de seguro perder ían alguna 
de las buenas cualidades que hoy abr igan en su lozano y a legre corazón . E n ­
tre otras cosas m u y importantes perder ían el arrebol de sus meji l las, a lgún 
tanto de carnes , y desde luego ese humor fes t ivo que tanto anima, entona 
y r e juvenece el a lma. Y sobre t odo ¿qué adelantarían c o n saber lo que hoy 
ignoran? N a d a : aumentar el deseo d e indagar lo que el l imi tado talento del h o m ­
b r e jamás podrá c o m p r e n d e r . E s t o y , lectores míos , por lo que di jo R O U S S E A U : 
«l hombre que piensa es un animal depravado. C o n q u e á v iv i r a legres y 
no leer mas que el calendar io , ob ra amena é instruct iva, que enseña la e n ­
trada de las eslaeioBcs, el c rec ien te y menguante tie la l ima, cuando es v i -
j i í i a , y en que dias tendrán lugar los eclipses de sol y luna; trae también 
el j u i c io de l año en romance oc tos í labo , la epacta, los dias en que se saca 
án ima , los en que se ce lebran ferias en el re ino y , en fin, todo lo que el 
h o m b r e necesita para saber c o m o , cuando y en que dia v i v e . E s necesario, 
pues, hacer de l ca lendar io nuestro K o r a n . 

Pero ¿quienes son aquellos que sobre la mura de proa forman tan g r a c i o ­
so g rupo?—Son dos j óvenes amantes, que acaban de ingresar en la gran c o ­
munidad de los casados .—Bien se c o n o c e : rrdrad c o m o revelan sus semblantes 
la inefable alegría que abr igan en sus amorosos c o r a z o n e s . — T o d o les es a h o ­
ra grato: los monosílabos que pe rmi te e l a m o r escapar á los labios son 
dulces protestas de inest inguible car iño; cada mirada lánguida que lanzan m u ­
tuamente sus ojos es e l p i e l u d i ó de esa fe l ic idad suprema que regala e l amor 
á los que ve rdaderamente se qu ie ren . 

Oh* si a lguno os dijera que tal vez po r una camisa ma l plancheada ó por 
un capr icho no satisfecho es posible que se en t ib ie y aun desaparezca para 
s i empre esa dicha celestial que e m b a r g a todo vuest ro ser, ¿no es ve rdad que no 
ie creeriaís? Pues , eín e m b a r g o , es muy posible que suceda; po rque el amor 
es muchas v e c e s una enfermedad de l alma, y cuando esta se cura, ¡ay de loe 
cá l cu los pasados, de la esperanza en el p o r v e n i r ! 

M a s ¿para qué pensar en esto? 
Jueguen las auras festivas 
con tu finísima ropa, 
r izando á veces la falda, 
á veces tendida toda; 
á tus formas del icadas 
la impelan voluptuosas, 

L o que yo dejo p o r dec i r , que i o ad iv ine y diga tu ma r ido . 
M á l a g a ! M á l a g a l Y a estamos e a la suave, en la apacible c iudad, cé lebre 

por sus frutos, por sus v inos , por su c i e l o , por sus recuerdos históricos y, sobre 
t o d o , por sus lindas mujeres de o jos negros , de esbel to talle, de amorosa c o n ­
d i c i ó n , de viveza de i o j e n i o , de blandas maneras , insinuantes, incis ivas, b u -
lliciosas^ de leve píe y andar m e n u d o . 

Hónran la también n o m b r e s i lustres en armas, c iencias y letras. E n esta 
c iudad nacieron los cé lebres Abdal la—Ben-—Josef j A b e n — e l ~ B e i t h a r , m o ­
ros insignes: el p r i m e r o , gran orador , poeta y cr i t ico profundo; y el segun­
d o , «mínente filosofo y sapientísimo m é d i c o , fué apel l idado por tu gran 
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JOSÉ PEYRET Y BOSQUE, 

J U A N G U E N O , (a) T R E M E N D A . 

5i meto mano á la lea En toitica Andalnsia 
T diño un par de viajes, mi basa tengo sentá^ 
y pongo la íila fea, y es como la luz der dia 
al gachonciyo que sea que no é encontrao olavía 
que la sangre no ataje. un moso pa pelea. 

Ьег el P l i n i o de los árabes y aventajó en las ciencias naturales á Dioscórides , G a ­
leno y Or ibac io . E s patria también del sabio don Luis José Ve lazquez de Y e -
lasco, autor de los anales de la nación española, q u e dejó sin concluir , obra 
de juiciosa crítica y de mucha profundidad; de don Marce l ino A l a r c o n , autor 
de diferentes comentarios sobre distintas cuestiones de derecha; de los j e n e -
rales tílake, Copons y Miranda ; y de otros muchos q u e omi to mencionar , p o r ­
que no quiero parecerme á c ier tos eruditos que y o conozco , y el púb l i co 
también, y que se han hecho célebres por lo indijestos y pedantes. 

M i r a d al v ie jo Jibralfaro con su elevada torre , l lamada del V i j i a , antes 
del Homenaje, y su doble cerca enlazarse con la soberbia Alcazaba , cou la 
fortaleza de las c ien to diez torres , hoy derruidas y avergonzadas con la v e ­
cindad y compañía de esas mezquinas viviendas que el gusto moderno labra 
i r reverente sobre los respetables c imientos de una fortaleza que tantos recuer­
dos heroicos trae á la memor ia , por lo m u y disputada que fué á nuestros an­
tepasados por los fnoros que la poseían. 

M i r a d , mirad all í la magníf ica catedral c o m o descuella en p r imer t é rmino 
j con todo el aspecto, vista desde la bahia, de un t emplo alemán. Y mas allá 
descuellan tamiiieu orgullosas las chimeiuías de la ftábrica de fundición d e 
hierro del opulento I l e red ia , conao sí quisieran dec i r al s ig lo : « Y o soy ahora 
tu t e m p l o , tus creencias; tus esperanzas residen en m í . » 

La Sanidad! ¡la Sanidad!—Bueno, bueno; i remos á tierra p ron to , gritan los 

pasajeros. 
É a , pues, me v o y á mi camarote á d isponerme para hacer yo l o mi smo . 
—Señor i to? 
— Q u é me quieres? 
— Q u e suba Y . á cubierta . 
—Л'а! esos señores querrán vernos antes de darnos plática.-r-Calle! \si ne es 

solo la Saniíladl es la Seguridad pública, que viene con su bastón de puño d e 
marfi l á revisar, ecsaminar y recontarnos .i todos. B u e n o . 

— Q u é dice V. señorito español de Marsella? 
—Que esto es recalcitrante;* ¡no poder estar uno en tierra á la familia y 

amignsl O b i ohl Francia! Francia! Y se huyen? ¿y levantar otra vez la ea^ 
calera? O h ! oh! ¿y para qué hacer esto, capitán? 

— Y o diré á Y . , cabal lero; es que se adoptan estas medidas á fin d e 

que 
Y el capitán y su inter locutor se fueron paseando hacia p roa , por cuya 

razón y el mucho ruido que causaban los pasajeros que se rebull ían y g r i ­
taban, comentando y quer iéndose esplicar e l porque d e lo que el los l lamaban 
ve jac ión , y todo lo que se ocur re siempre que se nos tuerce un deseo, perd í 
aquella esplicacíon q u e , m u y a mi pesar, no puedo trasmitir á mis lectores; p e ­
ro sí les daré cuenta en el p rócs imo número de los demás incidentes de mi 
viaje. 
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Kndc que las muelas sueno 
y endcrcso la diej uña, 
lo mesmilo que uu gran trueno 
se sabe ya en Cataluña 
que las retorció Juan Güeno. 

J.o mesmo arrojo yo á un hombre 
que si juca una trisl' ormiga. 
No ay cuidiao, naide s' asombre: 
con solo escucha mí nondjrc 
no ay preáona que me siga. 

Naide otavia á llegao 
con ganas 6 pelea 
que no lo aiga espanlao 
sin siijuiea abelo toca;> 
ná mas con una ojea. 

Qu' en cuanto me diquelaba 
jochando juego á tó trapo, 
como hay Dios que me temblaba, 
y luego se las guiyaha 
lo mesmo que guzarapo. 

Si rae pongo enfureció 
y tengo ya el casco roto, 
entonse estoy pa el avío: 
mas daño jago ¡Dios mió! 
que si juera un tirrimoto. 

¡Es mucha mi caliá! 
¡es ya mucho mí poél 
¿Quién con mangue á é pel 
Nenguno! jeso es soñá 
pascncia! ¡como ha sélü 

JOSÉ SANCHEZ ALiiARftAN. 

eá? 

E l ' Í G U A M A S . 

¿Porque, señor Amadeo, 
vestís hoy como uu marqués? 
— Porque aunque cesé en mi empleo, 
de hacer trampas no cese. 

Si ai H O N C I T O B A R C I A N A o A . 

«Tan solo Donoso espera 
para casarse conmigo 
á que su madre se muera 
le dijo Inés á Rodrigo. 
— aMe place, pues, según creo, 
serás feliz con Donoso; 
y es, amiga, mi* deseo 
sean tus hijos cual tu espoto. 

C. 

«Son carreras espinosas 
las que sigo,» dijo ufano 
Bhis Orliz, entre otras cosas. 
Vende chumbos en verano 
y en la primavera rosas. 

E L P O B R K DIABLO. 
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